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PRESENTACIÓN


A partir de tradiciones históricas y orales previas y con el modelo de lo suscrito por los poetas y comediógrafos de los Siglos de Oro, en toda la península se produjo, a partir de 1830, un fenómeno de promoción de la leyenda literaria, perdurable a lo largo de movimientos literarios y estéticos (Romanticismo, Realismo, Modernismo) e intelectuales (nacionalismo, regionalismo, iberismo). La leyenda literaria se demostró un género moldeable y persistente, adaptable a todo tipo de formatos (dramático, poético, narrativo) y, por sus condiciones formales (corta extensión y motivos tipificados), fue un texto altamente demandado por los lectores en las revistas, los periódicos literarios y los libros de viaje. La estrecha relación de muchos de estos textos con tradiciones orales, recuerdos del lugar o motivos del imaginario popular, así como su nexo con la explicación de espacios naturales y culturales, es clave para entender la boga del género, que tuvo gran repercusión también en la configuración del imaginario de los viajeros (españoles o extranjeros). Confeccionaron textos de este tipo autores literarios, más o menos consagrados, eruditos, colaboradores ocasionales y lectores, además de los redactores de las cabeceras.


El libro que presentamos a continuación ha sido concebido para dar cauce a algunas de las reflexiones derivadas de la investigación en el proyecto DLLHO 19 (“Diseño de un legendario literario hispánico del siglo XIX accesible online”) aprobado por el Ministerio de Economía y Competitividad, con referencia FFI2013-43241-R y cuyo objetivo fue la confección de un legendario virtual accesible online de leyendas literarias publicadas entre 1830 y 1899.


El proyecto pretendía facilitar el acceso online a este tipo de textos de gran interés para los investigadores de diversos campos científicos (geografía, humanidades y ciencias sociales, arte, comunicación, estudios culturales, filología) y favorecer, simultáneamente, la singularidad de los espacios geográficos configurados por el legendario hispánico. De este modo se buscaba propiciar la deseabilidad de los espacios, condición requerida hoy para el turismo cultural y de experiencia. Se entendía en este proyecto, como punto de partida, que las nuevas posibilidades que ofrecen hoy las TIC brindan la oportunidad de una lectura simultánea de versiones, adscritas a los distintos enclaves geográficos, la cual entendemos como un recurso de gran utilidad no solo para el análisis del pensamiento político y social de creadores y lectores en la España del siglo XIX, sino también para la preservación y recuperación de las tradiciones locales.


Actualmente, en la plataforma http://www.descubreleyendas.es/ se alojan textos anotados (crítica y bibliográficamente) que representan todas las Comunidades Autónomas de España.


Este corpus de textos es de gran interés como muestrario de las variedades del género legendario (histórico, etiológico, fantástico, novelesco, hagiográfico, geográfico, etc.) y de la diversidad de autores que lo practicaron (noveles, consagrados, de ideología política muy diferente, de distinta procedencia geográfica, con formación académica o simples amateurs). La plataforma puede servir de utilidad también como fuente documental de los investigadores de la historia del periodismo español, el discurso narrativo (novela histórica, cuento, crónicas y narraciones de viajes, narración en verso, etc.) y periodístico (artículo literario, de opinión o de costumbres) y la configuración del imaginario simbólico del viajero decimonónico por la península o de eventuales estudios sobre la relación entre el material legendario y la enunciación del relato de viajes.


A la vez, esta plataforma textual puede ser utilizada como banco de materiales para la inspiración de los nuevos creadores, publicistas, artistas plásticos y musicales —para el desarrollo de productos en formato audiovisual útiles para la consolidación de la marca España— y escritores literarios. Los textos pueden aportar a los escritores una variedad de materiales para la ficción, la creación de personajes, la confección de textos de literatura infantil y de novela histórica, etc.


El interés por el legendario es un punto central de las recientes investigaciones de la geografía literaria, del turismo literario o de la enseñanza del español para extranjeros. Los trabajos de muchos investigadores subrayan la innegable relación del legendario con lo literario, lo histórico y lo cultural (Sarasa, 2012; Terán Salazar, 2018) y como patrimonio que requiere una protección cuidadosa por su propia inmaterialidad (Bataller Català, 2018). Para la confección de rutas literarias, las leyendas son un recurso importante que configura una caminería hispánica (Valero, 2007; González y Tejero, 2016; González Hernández y Torres Martínez, 2018; Vázquez Añel y Araújo Vila, 2018) en una especie de viaje hacia el mito y una predilección creciente por lo fantástico, lo oscuro o lo inexplicable (Francesch Díaz, 2009; Holloway, 2010; Morales Gajete, Hernández Rojas y Dancausa Millán, 2017), y que permite dibujar el perfil del viajero (turista) del siglo XXI, interesado por la singularidad cultural y literaria de los lugares (Redondo, 2017; Martino Alba, 2017). Por otra parte, la leyenda resulta un texto especialmente útil en el aula de ELE por su brevedad, vocabulario y contenidos histórico-cultura-les, como muestran muchos investigadores (Malo Liébana y Sánchez Urquijo, 2000; Santiago Vigata y Barbosa, 2009; Suárez Robaina, 2010; Lozano Pleguezuelos, 2013; Buitrago y Aponte, 2014; Trigo Ibáñez, 2017; Albert Ferrando, 2017), o en el desarrollo de la comprensión lectora.


También con relación a los usos creativos del legendario se advierte un interés creciente en la bibliografía crítica en español y los proyectos creativos, tanto sobre las posibilidades de innovación narrativa (Villena Scaccia, 2017) como en la confección de nuevos productos como el videojuego, con una reflexión sobre la factibilidad de un desarrollo creativo (Negrillo-Cárdenas, 2016; Aragundi Paredes, 2016; Mayor Molinares, 2017; Loza Garzón, 2018), su valor narrativo y estético (Moreira González, 2018), su utilidad didáctica (Marqués, 2017) y su capacidad de perpetuar los mitos y de preservar el patrimonio (Aragundi Paredes, 2016; Vidal Caicedo et al., 2017; Asla y Barragán, 2018; Loza Garzón, 2018; Moreira González, 2018).


Tomando en cuenta este contexto de apreciación por los nuevos usos culturales del patrimonio (su mejor sistema de dinamización) y desde un carácter interdisciplinario y disruptivo, en este volumen se aportan algunas reflexiones de los investigadores del proyecto DLLO_19 acerca de la naturaleza y características del género de la leyenda literaria y su reactualización en usos culturales posibles. El marco de valoración y análisis del género inspira los trabajos de las profesoras Rubio Álvarez y Vega Rodríguez, que han contextualizado el fervor decimonónico por el género al hilo de entusiasmos nacionalistas y la moda del viaje turístico y cultural. Tras el detalle de los procedimientos retóricos que orientan la escritura de la leyenda y la recepción de estos textos, este volumen pasa a la revisión de las posibles aplicaciones actuales de los textos legendarios en la cultura contemporánea. Desde esta perspectiva, Schreiber analiza el tópico de lo legendario en la publicidad de interés turístico cultural, Cazorla se ocupa de la rentabilidad de este tipo de textos en la enseñanza del español como lengua extranjera y Valera reflexiona sobre el uso del género en la enseñanza de la historia de España en los manuales educativos. Finalmente, la propuesta de Mainer evalúa las condiciones de transformación del texto legendario en nuevos productos interactivos como el videojuego.
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I


LA LEYENDA LITERARIA EN EL SIGLO XIX. POÉTICA Y LECTURA DEL PASADO


PILAR VEGA RODRÍGUEZ


(Universidad Complutense de Madrid)


LEYENDA Y LEGENDARIO


Como explicaba André Jolles en su brillante libro sobre las formas breves narrativas (Einfache Formen, 1930), la leyenda es un embrión del relato, gestado conjuntamente por la historia y la ficción, que propone un aprendizaje desde lo que supuestamente ocurrió alguna vez, lo cual, si bien es difícil de aprobar como histórico, no menos sería desecharlo, dada la belleza y esencial verdad con que se cuenta.


Lo referido puede albergar materiales muy diversos. En la definición de los hermanos Grimm la leyenda era una historia creíble que se contaba sobre un concreto lugar, suceso o personas, ya fuesen verosímiles o fabulosas, y en su colección de cuentos tradicionales aceptaban para la leyenda (en alemán, Sage)1 un amplio contenido, desde el testimonio o la declaración singular a la crónica o noticia de algún suceso más o menos lejano, incierto, pero a la vez tomado por verdadero. Es decir, un dicho, fábula o leyenda que hace referencia a un tipo de tradición histórica no verificada, pero que ha conseguido anidar en la memoria popular por la hermosura con que se expresa su poética fantasía.


El término legenda,2 neutro plural de legendus y gerundivo del verbo latino legere (‘leer, recoger, meditar, asimilar’), indica aquello que debe o merece ser leído. En este sentido de “lo que debe ser leído”, definía Milà i Fontanals la leyenda en sus Principios de literatura general y española: “Lectura pública de las vidas de santos o de significadas conversiones”, historias piadosas y ejemplares que hacen patente la maravillosa acción de la gracia divina, razón por la que habían sido consignadas por escrito (por ejemplo, la leyenda de Fray Garín) (1873: 222). Milà se refería a la actividad practicada en los refectorios monásticos medievales de la lectura pública de modelos hagiográficos —con ocasión de festividades señaladas—, de los que era posible aprender actitudes piadosas y edificantes, para celebrar y agradecer los hechos admirables, los milagros. Por otra parte, fue a través de esa lectura pública como los relatos lograban, simultáneamente, autentificación y credibilidad.


Según esto, ya desde su inicio el término leyenda manifiesta su dependencia de lo escrito, como texto especialmente recomendado para la lectura por sus cualidades didácticas de paradigmas positivos o negativos de la conducta humana.3


Este es el sentido que le otorgan los primeros diccionarios:4 “Litterarum scriptura” en Nebrija (1495); Palet en 1604 define la leyenda como “Legende script”, y leggende son los libros hechos para leer, explica Vittori en 1609. También en Franciosini Florentín (1620) la leyenda es la lectura de algo.


Todavía el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, en 1734, habla de la leyenda como historia o cosa que se lee. La definición perdura —añadiéndose solo “historia res gestae”— hasta el diccionario de Salvá, en 1846, cuando se matiza: “Ahora se da este nombre a la novela o cuento en prosa o verso que refiere sucesos históricos o fabulosos de la Edad Media” (1846: 659) y se añade, además, la acepción de leyenda como contorno o inscripción ilustrativa.


En el Diccionario de Domínguez (1853), la leyenda es la historia o cosa que se lee a consecuencia de una transmisión tradicional, como se hace con la crónica, la tradición escrita o el romance antiguo, etc. Pero en su suplemento de 1869 la leyenda ya es una “especie de novelita o cuento”, lo que también suscribe Manuel Milà i Fontanals: “Los modernos han designado con este nombre la narración poética de tradiciones populares a menudo de carácter maravilloso” (1873: 222).


En un sentido que aglutina todos estos avatares localizamos una definición en el Diccionario de la lengua castellana de la Real Academia Española en 1809. La leyenda sería la “historia o relación de la vida de uno o más santos. Relación de sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos. Composición poética de alguna extensión en que se narra un suceso de esta clase. Leyendario: legendario, con mención de la Leyenda Aurea de Jacobo de la Vorágine” (Real Academia Española, 1809: 600).


A lo largo de la evolución del término y con la práctica de los narradores, que iban incorporando a sus obras este material, la leyenda fue identificada con otras formas de la narración breve popular como el cuento, el enxiemplo o la conseja5 (términos con los que intercambia su aparición en rótulos de textos similares) para denominar un relato breve referido al pasado, de contenido más o menos moralizante, que admitía hechos extraordinarios (también maravillosos), transmitido por tradición y que formaba parte de los conocimientos y referentes paradigmáticos de una sociedad.


La imposición final del término leyenda es obra de varios factores. Por una parte, el desuso de esas denominaciones con las que había alternado su distribución, en especial la relación (cuya finalidad comienza a cubrir el periodismo). De otra, la santificación del material folklórico conseguida por los románticos y partidarios de la sustitución y renovación de los géneros clásicos (del poema épico por la novela, el poema narrativo y el drama histórico) al hilo del ejemplo ofrecido fuera de España por autores como Walter Scott o Byron. Con este proceso se configura la leyenda, un tipo de narración en verso o prosa que combina lo fabuloso y lo histórico, según se comprueba tras la consulta de los textos denominados “leyenda” en los repertorios digitales de la prensa del siglo XIX. Bajo la etiqueta localizamos narraciones literarias (en verso o prosa) con intención más o menos artística, fundadas sobre personajes que existieron y sucesos reales que causan admiración —pero no producen credulidad completa en quien los conoce— y también otro tipo de relatos sin contextualización histórica, inspirados en creencias tradicionales y usos locales, que responden más bien a la etiqueta de “tradiciones”. Comparten con lo legendario el hecho de haber sido repetidas, transmitidas y recordadas y reciben ahora el honor de ser transcritas y convertidas en textos literarios.


Pero el término leyenda no se consagra en el Diccionario de la Real Academia Española como “composición poética de alguna extensión en que se narra algún suceso que tiene más de maravilloso que de verdadero” (5.ª acepción) hasta 1884, acepción que perdura hasta nuestro días (23.ª ed., 2016): la leyenda es tanto la narración de sucesos fantásticos que se transmite por tradición como el relato basado en un hecho o un personaje real, aunque deformado y magnificado por la fantasía y la admiración. Por eso mismo “ser leyenda” o “ser de leyenda” supone contar con la suficiente admiración para ser recordado a lo largo del tiempo. Continúa vivo el significado de leyenda como “texto o grabado que acompaña algo” (4.ª acepción) o “acción de leer” e incluso “obra leída” (5.ª y 6.ª acepciones). Es decir, no se recoge bajo la etiqueta leyenda la referencia expresa a un género literario, que sí aparece en el término tradición: “Elaboración literaria en prosa o en verso de un suceso transmitido por tradición oral” (Real Academia Española, 1992: 1421).


Realizando el mismo trabajo de investigación lexicográfica sobre el término tradición6 se comprueba que no es hasta 1739 cuando el Diccionario de la Real Academia Española amplía el sentido de la palabra, desde la primitiva noción —“depósito de la verdad evangélica transmitida por los Apóstoles”—, para denominar el conjunto de conocimientos antiguos y válidos transmitidos de padres a hijos para que no desaparezcan. Esta interpretación llega a la Academia solo en 1929, y de modo parcial, en cuanto “noticia de un hecho antiguo”, si bien se acepta que lo transmitido de padres a hijos pueda ser una composición literaria. La explicitación de la tradición como “cualquiera de las leyendas, romances o bien hechos históricos, transmitidos de mano en mano, que han pasado de edad en edad”, la primera definición, por tanto, de lo que hoy encuadramos dentro de la leyenda, en sentido popular y no literario, no entra en el diccionario hasta 1853 (Domínguez, 1853). Sin embargo, la relación estrecha entre leyenda y tradición era ya patente en la literatura. Las leyendas de Zorrillas habían sido catalogadas por la crítica como “tradiciones populares de España”7 y, a juzgar por el modo en que la prensa de la primera mitad del siglo XIX emplea el término, la tradición incluye tanto las historias fundacionales, del rey Rodrigo o de Bernardo del Carpio (Hartzenbusch, 1849: 274), como las supersticiones, a las que no debería darse ningún crédito ni autoridad (Modesto Lafuente, 1840: 251)8 —como las historias de tesoros escondidos en los campos (Lafuente Alcántara, 1842: 165), flores maravillosas (A., 1863: 3) o seres fantásticos como el pez de Utebo (J. A., 1856: 2)—.


Llegados a este punto de la reflexión, avanzamos una descripción del género.


La leyenda sería una narración (oral o escrita) que refiere hechos extraordinarios acaecidos en un lugar y tiempo vinculados a la comunidad que la refiere y acepta (Pedrosa, 1997). Lo que se narra no tiene por qué haber ocurrido realmente, pero al menos será referido de un modo creíble y verosímil, sin olvidar que lo verosímil es una categoría en permanente oscilación, pues depende del marco aceptado en cada momento de lo que se juzga comúnmente fabuloso o real (Jason, 1965: 21). Sean o no creídos estos hechos extraordinarios de la leyenda, esta provocará en sus receptores la adhesión admirativa, por eso el relato legendario se integra en el conjunto de los saberes y referentes paradigmáticos de una sociedad. El objetivo de la leyenda es la enseñanza, no el mero entretenimiento, de ahí que jamás pueda ser confundida con una anécdota personal. Su transmisión a las generaciones subsiguientes podrá llegar en forma de narración completa o como un referente implícito en la conversación familiar. De hecho, la identificación de la leyenda por parte de un auditorio es marca de pertenencia a la comunidad, una señal identitaria, que no solo alcanza la resignificación de los espacios concernidos en el relato, sino que también despierta en las comunidades propietarias y receptoras una respuesta emocional, orientando hacia pautas de conducta (Velasco, 1989: 115). Por último, en la medida en que el relato permanezca próximo al ámbito de la tradición oral, se advertirá en la leyenda una tendencia a la repetición de ritmos, estructuras e imágenes poéticas, en un estilo sugestivo y sencillo.


En cuanto al legendario, entendemos por este término lo relativo al pasado (probablemente inexacto, como corresponde a lo remoto, pero verosímil) que se supone verdadero y, en todo caso, trascendente para una comunidad. Por eso se reitera, se repite y comparte modos de difusión con otro tipo de discursos de tipo tradicional, como el cuento o el rumor, y se entrega de una generación a otra no solo en un nivel o canal, sino en diversos ámbitos y registros (desde la conseja al romance o a la alusión en contextos literarios y cultos, como el teatro o la historia), con variaciones o formas apócrifas (Dégh, 2001).


Legendario es también el conjunto de los relatos de esta naturaleza disponibles en la literatura popular de una comunidad, de modo análogo a como la mitografía supone la relación y el repertorio del conjunto de mitos de una tradición cultural. El legendario es un repertorio equivalente a otras compilaciones de material tradicional (romancero, cancionero, refranero, etc.), transcritas, comentadas y recreadas en diversos tonos (erudito, poético, artístico o burlesco).


Lo legendario es lo que todo el mundo conoce, aquello de lo que se tiene noticia por tradición oral u otro modo de transmisión válido, de lo que se puede hablar como algo ocurrido en un pasado más o menos lejano y que suscita la creencia. Lo legendario habla de algo previo a la propia narración, algo que existía antes y que solo la pertenencia a un grupo humano permite reconocer. En el momento de la narración de la leyenda se produce un consenso y una conjunción entre los muchos narradores especializados (autorizados, que conocen más detalles del relato y que han contribuido a la acuñación del relato) y los muchos receptores que la han sancionado y le han permitido consolidarse. Un narrador de leyenda se constituye como tal solo si alguien recibe su relato, si una instancia superior la comprende y corrobora y puede asumir, inversamente, el papel de narrador. Esa instancia es el lector, receptor u oyente, fuera del relato, o narratario, dentro de él. Ambos juegan un papel ambivalente e intercambiable. De una parte, desechan la creencia que inspira el relato como algo superado y, de otra, desean y veneran la narración, tratando de recuperar el origen de la creencia y de desarrollar el proceso de continuidad en el conocimiento de la misma. Se mueven simultáneamente entre la atracción y el escepticismo.


Este fue el modo de relacionarse con el pasado desde los primeros atisbos de recuperación del folklore. El interés por la tradición que pusieron de moda escritores románticos como Walter Scott o Washington Irving tenía en su momento una intención conservacionista, de una cierta ecología cultural: se trataba de preservar de la desaparición absoluta tradiciones, recuerdos y valores, fundamentalmente, pero, también, hitos monumentales, costumbres y modos de vida. A ello colaboró de modo principal el costumbrismo romántico con su retrato de los oficios en trance de desaparición y tipos pintorescos, característicos de un momento y lugar, pero a punto de perderse.


El estudio de este repertorio, si se tiene en cuenta la variedad de materiales que podrían ser rotulados como “leyenda”, exige una perspectiva multidisciplinar, pero desde un punto de vista literario lo que interesa de él es, principalmente, el análisis del funcionamiento de estos textos, el examen de las prácticas discursivas que promueven esa especial relación entre narrador y relato y ese proceso de peculiar asimilación por parte del receptor.


LA LEYENDA Y OTRAS FORMAS BREVES DE LA NARRACIÓN


Una forma breve o simple de la narración es un esquema mental previo al lenguaje literario (pero actualizado en él) que no se confunde con el discurso ni el concepto y que puede ser identificado por una especie de disposición mental actualizada en el gesto verbal (forma literaria). Jolles localizaba nueve tipos de formas simples, transmitidas primero por la tradición oral y después por la escrita.


Para la leyenda, Jolles asignaba dos tipos de actitudes o formas mentales dependiendo de su contenido, religioso o profano. La forma mental de la leyenda profana era, según Jolles, la preocupación por la estirpe familiar y la consanguinidad, esto es, la perduración de un ethos comunitario e identitario. Como generadora de la historia, la familia y el linaje son el centro de interés de la leyenda profana. En cambio, la forma mental de la leyenda religiosa sería la imitación, como se ha sugerido antes. En opinión de Jolles, la leyenda religiosa ocupó todo el espacio designado a la forma simple, ya que la cristianización hizo inútil el fondo de rivalidad y pugna entre los clanes por la supremacía de razas o linajes, una vez aceptada para todos los seres humanos su condición de hijos de Dios y, por consiguiente, hermanos. Tal vez por ello la dimensión admirativa se hizo preponderante en la leyenda.


Pero, a juicio de Delpech, sería discutible incluso la discriminación entre leyenda profana y sagrada, ya que toda leyenda es sagrada, en cierto modo, dado que su ámbito de desarrollo es la transición desde lo maravilloso a lo histórico, la interferencia entre lo humano y lo sobrehumano. A consecuencia de los modelos que se proponen (la biografía de los superhombres, santos y héroes, personajes que de algún modo canalizan lo sagrado), en la leyenda podría encontrase siempre algo normativo; es decir, en este texto se produce la intersección entre lo absoluto y lo relativo, lo intemporal y lo individual y contingente. En la leyenda cristaliza, en fin, lo que debe ser creído y lo que debería ser imitado. En suma, mito y leyenda comparten el mismo ámbito de distribución.


La disposición mental que favorece el nacimiento del mito es la indagación sobre la causa, la insatisfacción ante las explicaciones de la experiencia, la orientación hacia el misterio, la pregunta sobre las grandes cuestiones que no pueden ser probadas definitivamente: ¿quién soy?, ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy? La forma ideal del mito es, por tanto, la pregunta, formulada en su manera más prístina en los mitos genesíacos. De esta indagación brota un tipo de conocimiento, la explicación del origen, punto desde el que se repite de modo cíclico un ritual de lo eternamente renovado.


El gesto verbal del mito es la explicación. Su objetivo es la representación mental de la variedad de la experiencia en una explicación coherente, apoyada en referencias sobrenaturales, que reduce la realidad a la confrontación de principios esenciales (contrapuestos a veces), fácilmente comunicables y que dan cuerpo a inquietudes universales e intemporales.


La leyenda comparte con el mito la misma estructura mental e ideológica —fija, circular y acrónica—, dando lugar, sin embargo, a un relato desplegado en el tiempo, una historia abierta, lineal, progresiva y repetitiva. Como el mito, la leyenda acepta el compromiso con lo fabuloso; de ahí la hipótesis de su derivación como continuación o adaptación profana del mito en los tiempos modernos. De hecho, muchas leyendas podrían ponerse en relación con temas o sistemas míticos, aunque insertas en un marco significativo diverso (por ejemplo, su cristianización). Pero la leyenda, a diferencia del mito, trabaja desde una dimensión histórica, con el propósito no tanto de racionalizar, sino de reconstruir el origen de la situación presente. La leyenda se vincula al origen, pero no de un inicio sagrado sino histórico, el del calendario humano. Por eso la protagonizan por lo general hombres y no dioses, aunque también en la leyenda participen héroes (santos, guerreros) y criaturas fabulosas (gigantes, dragones, duendes…). Así pues, la leyenda se situaría en el espacio intermedio entre el mito y la historia, en la encrucijada “de uno o varios elementos históricos, o considerados históricos por la tradición, junto con los elementos propios del mito” (Gutiérrez, 1989: 20).


Con relación al cuento, la leyenda es un relato más flexible y amplio, una narración de forma variable, breve, integrada por unos pocos motivos o peripecias, localizada en una geografía reconocible, con desarrollo en el tiempo pasado, y protagonizada por actores, conocidos y cercanos al entorno donde se narra. Esto es, el relato sobre una sociedad concreta, marcada por la historia y la contingencia.


El cuento, en cambio, aparece mucho más articulado y complejo, con marcas de indicación genérica, personajes que se identifican con las funciones narrativas o los arquetipos y son protagonistas de un tiempo y un espacio abstracto y simbólico.9 La diferencia principal entre leyenda y cuento, como puede verse, es la historicidad. A modo de ilustración, vale la opinión del autor del poema “Duelos por amor y celos y cuento que fue verdad” en el Semanario Pintoresco Español, que razona así: “Cuento os dije y es notoria —y muy clara la mentira— porque no es cuento una historia —que el vulgo guarda estampada en la memoria” (s. a., 1853: 136). En cambio, el cuento es invención pura, como explicaba Sánchez en su preceptiva: “El cuento se distingue de la leyenda en que no tiene el elemento tradicional siendo una narración puramente de la inventiva del pueblo o del poeta” (Sánchez de Castro, 1890: 197).


También al cuento es aplicada la teoría de la derivación desde los antiguos mitos, y prueba de ello serían los residuos narrativos que aluden a las pruebas de iniciación —contra monstruos o contra enigmas y obstáculos (impossibilia)—, que sugieren la preparación para la muerte simbólica (Gutiérrez, 1989: 23). Casi todas las literaturas son muy ricas en este género de composiciones transmitidas por tradición oral, recordaba Sánchez de Castro (1890: 241). Como la leyenda, también el cuento admite todas las formas y variedades poéticas: cuentos redactados en prosa o en verso, con elementos maravillosos, tendencia moral y satírica; cuentos serios y cuentos cómicos, alegóricos o fantásticos. El cuento busca solo entretenimiento y su perspectiva es intrascendente y desacralizada; el objetivo de la leyenda, en cambio, es didáctico y emocional, si bien en ambas formas los acontecimientos se concentran con dramatismo y tienen en cuenta lo raro, lo desacostumbrado o extraordinario.


Con respecto al mito, la leyenda se encuentra mucho más próxima a él que al cuento por su aspiración a la autenticidad y el anhelo de la creencia. Sin embargo, su relación con muchas de las notas de las formas breves de la narración es estrecha10 y por eso es difícil discernir y catalogar los relatos legendarios, que, de otra parte, admiten una perspectiva plural de estudio (el análisis antropológico, folklórico literario o histórico). Como decía Delpech, la leyenda es un género proteico y mudable, “une entité générique presque inaisissable”:


Tout récit est susceptible de devenir légende à partir du moment où il se conforme à certaines protocoles, qui impliquent non pas la mobilisation de formes ou de termes déterminés, lesquels peuvent se retrouver aussi bien dans d’autres genres, mais un type particulier de rapport du narrateur —et, conjointement, du consommateur— au récit, à son contenu comme à ses implications extranarratives, voire extra-discursives. (Delpech, 1989: 293).


No es fácil aventurarse en la clasificación y tipología de las leyendas en función de motivos temáticos. Por esta razón Delpech (1989: 301) proponía referirse a espacios, nudos o modalidades legendarias, más que a leyendas particularizadas. En el mismo sentido se pronunció Boureau (1989) al considerar la leyenda como un “haz de nudos narrativos” en los que se daba cita la cultura tradicional (popular y religiosa) de una sociedad.11 Por otra parte, como se ha dicho, en la leyenda se vinculan de modo indisociable la transmisión oral y la escrita, lo popular y lo culto. Para resolver este problema, Baquero Goyanes (1947) prefirió utilizar el término leyenda culta para referirse a las creaciones que trabajaban libremente con un motivo tradicional, pero se apartaban de las reglas de la narración folklórica.12 Sin embargo, otros estudiosos —como Picoche (1997: 496)— juzgaron que las condiciones que afectaban al género legendario eran las mismas tanto en la narración popular como en la literaria.


En nuestra opinión, aquello de lo que no puede prescindir la leyenda, tanto popular como literaria, es de una actitud o gesto mental y lingüístico que podríamos describir como la contemplación del pasado en un concreto estado de ánimo, una actitud melancólica y de anhelo de identificación con la que se juzgan los rasgos genuinos de una comunidad. Es desde esta forma mental y emocional desde la que podría explicarse la formación del legendario como conjunto de los relatos sobre las gestas de una comunidad (nación) en pos de su propia supervivencia (su fe, su territorio, su linaje, su libertad, etc.).


Paradójicamente, la leyenda literaria, género decimonónico y ya alejado de la oralidad, se insertará en el marco de esa actitud discursiva inconfundiblemente evocadora y nostálgica.


LA LEYENDA LITERARIA, UN GÉNERO HISTÓRICO


El siglo XIX es, como ninguna otra época, el gran momento de recuperación y transformación cultural de los materiales folklóricos. En este momento la leyenda literaria fue acuñada como nuevo género literario por los poetas y narradores, quienes, sobre la base de una tradición previa, histórica, religiosa o popular y el modelo de la predilección de los poetas y comediógrafos de los Siglos de Oro, elaboraron flexibles composiciones no sujetas a reglas retóricas o poéticas, tanto en verso como en prosa.


La leyenda literaria aglutinó dentro de sí tanto episodios histórico-tradicionales como incidentes fantástico-maravillosos, en todo tipo de formatos, breves o extensos, pero siempre dentro de una proporcionada brevedad, con libertad de tonos, lírico-dramático-épico (Díaz Larios, 2003: 41); con matices costumbristas y realistas o sentimentales y románticos, y apuntando hacia la devoción religiosa o el misterio y las reflexiones sobre la propia existencia (Molina Martínez, 1994: 52). Todo ello en un estilo pulido, trabajado hasta alcanzar una gran belleza estructural y lingüística (Picoche, 1997: 496). En palabras de José Zorrilla, en su leyenda “Dos rosas y dos rosales”, era un tipo de texto que admitía “todo estilo y todo invento” (Zorrilla, 1859: 151).


Por toda esta amplia variedad de recursos aceptados podría decirse quizá que la leyenda literaria se identificó más con una estética (nostálgica, tradicionalista, volcada hacia el pasado) que con un género o, también, que es un buen ejemplo de lo que se ha denominado “género literario histórico”, un modo que por derivación de formas genéricas previas caracteriza a una época o movimiento literario por su consonancia con una ideología o estética puntual. De ahí que, culminado ese momento, el género desaparezca del horizonte de la creatividad de los escritores. Esto es lo que ocurrió con la leyenda literaria; razón por la que, una vez concluido el proceso de disolución de la tradición oral, no podrá afrontar la modernidad de vanguardia. Bien lo intuyó Zorrilla al definirla, en la Leyenda de Don Juan Tenorio (póstuma), como el “poema de nuestro siglo”:


[…] Tal es de las leyendas
el privilegio: su autor
va por donde se le antoja,
que vaya bien o que no.
Poema de nuestro siglo
destartalado, invención
romántica de moderno
cuño, aún no le reselló
con reglas un Aristóteles
de Academia. […]
Leyenda de Don Juan Tenorio.
(Zorrilla, 1943: II, 544).


El marco cronológico que podría definir este género se abre en los albores del Romanticismo histórico, a partir de 1833, cuando se produjo en toda la Península un fenómeno de promoción de este tipo de composiciones, progresivamente adaptadas a moldes estilísticos nuevos y matizadas al compás de la evolución del regionalismo. Sobre la base de tradiciones orales, recuerdos del lugar o motivos del imaginario popular, se confeccionaron muchos de estos textos, íntimamente relacionados con la explicación de espacios naturales y culturales y que tuvieron su repercusión en la configuración del imaginario de los viajeros (españoles o extranjeros).13


El primer texto que puede ser contado dentro del nuevo género de la leyenda literaria, dictaminaba Julio Cejador y Frauca en su Historia de la literatura (1915-1922: VI, 422), es el libro Leyendas españolas, de José Joaquín de Mora (1840). Para el cierre del género, el profesor Baquero Goyanes (1949) se apoyaba en el testimonio de un cuento publicado por José Joaquín Soler de la Fuente en El Museo Universal (8 de abril de 1860), titulado “Los maitines de Navidad”, en el que el autor declaraba haber elegido “la decaída y mal parada forma romántica” como el estilo más apropiado para la narración de un “cuento de vieja” sobre el misterio de un edificio encantado.14 La leyenda de Soler de la Fuente, que guarda estrecha relación con “El miserere” de Bécquer, 1862, es coetánea de “La cruz del diablo” cuya calidad estética no parece sugerir el vigor del género legendario, sino la producción de una nueva modalidad textual, el poema en prosa. Para Delpech, Bécquer habría cerrado el periodo vital de la leyenda literaria. Con posterioridad, la leyenda se habría convertido en un objeto de investigación erudita que produjo textos a medio camino entre la literatura y la investigación histórica. Sería entonces cuando podría darse por concluido el género de la leyenda literaria (Delpech, 1989: 103; Molina Martínez, 1994: 55).


Esta afirmación podría discutirse apenas se revisan los títulos publicados a partir de 1860 en el Museo de las Familias, El Museo Universal, La Gaceta Literaria, La España Literaria y otras muchas cabeceras. Estas publicaciones continúan sacando títulos de escritores comprometidos con el género.15 Por otra parte, el movimiento floralista promueve con vigor en sus certámenes la composición de leyendas históricas. Las antologías de leyendas y los volúmenes en libro siguen siendo numerosos. Lo que sí se advierte es la tendencia del género a diversificarse en sus posibilidades narrativas (confusión con la novela histórica) y dramáticas (piezas en uno o más actos, versiones líricas y teatro musical), así como su intromisión en el terreno de la balada. Incluso en 1899 es posible localizar un volumen tradicional de relatos legendarios, la colección de Luciano García Real, encabezada por Un guerrillero: y un milagro de la Virgen del Pilar, que incluye “El extranjerillo”, “El honor castellano. Juan de Padilla”, “El presagio”, “Heroísmo fraternal”, “Los amigos”, “Los primeros triunfos de Roger de Lauria”, “Manazas, otro tío Sam”, “El que mucho abarca poco aprieta”, “El desafío de Barleta” y “La arquita-cuna”. Un año antes, García Real daba a la luz el volumen Tradiciones y leyendas, en el que se recogían “Una mano de azotes”, “Doña Marta de Monleón”, “La leyenda de los Corporales de Daroca”, “La fuerza de D. Jaime el Conquistador”, “El conde Caín”, “El desaire”, “La flor de granado”, “La peña del castigo”, “Un recuerdo de la batalla de Aljubarrota”, “Mari-cuchilla”, “Un duelo muy célebre”, “La hija de Alfonso el Magno”, “Rojín Rojal”, “Mariana Pineda y “La huella de sangre”. Estos títulos permiten ver, junto a algunos episodios novelescos, un muestrario significativo de todo tipo de leyendas —históricas, fantásticas, geográficas, etc.—. En su confección continúan utilizándose todos los tópicos característicos.


En cuanto al itinerario intermedio entre José Joaquín de Mora y Bécquer destacan las composiciones de Eugenio de Ochoa, Mariano de Roca de Togores, Jacinto de Salas y Quiroga, Manuel Ibo Alfaro, Eduardo Asquerino, José María de Andueza, José Muñoz Maldonado, Pedro Escamilla, Francisco Navarro Villoslada, Benito Vicetto, Nicolás Castor de Caunedo, Víctor Balaguer i Cirera, Gabino Tejado, Antoni Bofarull, Ramón Ortega Frías, Juan de Ariza, José de la Fuente, Antonio Neira de Mosquera, Gertrudis Gómez de Avellaneda, José María Goizueta, Julia Asensi, Faustina Pérez de Melgar, Luciano Cid y muchos otros escritores.


Sin lugar a dudas, Bécquer y Zorrilla fueron los dos grandes creadores del género y su estudio merecería un análisis pormenorizado que no podemos abordar en esta visión de conjunto de la leyenda literaria.


Efectivamente, la leyenda literaria fue el gran descubrimiento de la edad romántica. La idea de una fabulación versificada fue un invento aceptado de modo unánime tras el periodo de la revitalización del romance, a comienzos del siglo XIX, cuando los hechos de la guerra de la Independencia obligaron a los españoles a reflexionar sobre su propia identidad, aunque la moda venía de Europa, a consecuencia de la estética tradicionalista difundida por el primer Romanticismo alemán (protagonizado por Herder y Schlegel).


En el paso del siglo XVIII al XIX las producciones de la literatura popular volvieron a cargarse de dignidad y la moda del coleccionismo del romance o su imitación se propagó por toda Europa.16 La nueva estética interpretaba la literatura oral como la quintaesencia de una filosofía profunda oculta en cada corazón humano y resumida en preceptos de sentido común,17 para los que la Ilustración racional parecía haber estado ciega. No en vano la duda de que el delirio de la razón no hubiese sido responsable de la masacre y el terror cobraba fuerza en el clima de las guerras y revoluciones y producía el desencanto de la ideología radical. Con la mitologización de la leyenda en el gran siglo de la historia se echaba por tierra el esfuerzo de la crítica racional, desde el siglo XVII, de su expurgación de las crónicas. La apertura hacia la tradición propia obedecía también al deseo de romper con criterios universalistas y coactivos. Esta estética, ligada al Romanticismo histórico, y el conservadurismo político o la ideología contrarrevolucionaria hizo de la tradición una tendencia de vanguardia. Para salvarla de su extinción los eruditos abordaron en ese momento el trabajo de recopilación y paráfrasis de las leyendas, alcanzando paradójicamente su desterritorialización y transformación en símbolo (Millet, 1997: 75). Bajo el rótulo “leyenda” se coleccionaron materiales muy diversos, el cuento folklórico entre ellos. A la vez, la leyenda recibió denominaciones variadas e incluso extrañas: “glorias de España”, “episodio histórico”, “cuento histórico”, “leyenda”, “cuento fantástico”, “leyenda fantástica”, “leyenda oriental”, etc.18
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